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			A la persona que me inspira

			y que hace posible todas mis historias

		


		
			Capítulo I

			El vagón del metro estaba abarrotado. Johana, agarrada a una de las barras, se movía al ritmo acompasado del traqueteo. La noche anterior, su turno de trabajo se había alargado más de lo acostumbrado y estaba muerta de sueño; apenas había logrado dormir cinco horas.

			Por los altavoces escuchó el nombre de la siguiente estación y se espabiló; era la suya. El suburbano se detuvo, se abrieron las puertas y, al igual que muchos de los viajeros, Johanna bajó del tren. En segundos, el andén quedó completamente invadido. Caminaban en silencio unos detrás de otros en dirección a las escaleras mecánicas, en busca de la salida.

			Por fin alcanzó el exterior. Se detuvo y miró al cielo.

			«¡Mierda! Otra vez está lloviendo —pensó mientras se cubría la cabeza con la capucha—. Hoy, sin falta, tengo que comprar un paraguas». Mentira, no iba a comprarlo. Llevaba ya dos años en esa ciudad, una ciudad en la que llovía trescientos días al año, y nunca encontraba el momento de hacerlo.

			Se ajustó el abrigo impermeable y apretó el paso. La entrada al Hospital Saint James quedaba a cien metros. Esperaba llegar sin acabar calada hasta los huesos.

			Una sombra entre la multitud observaba con atención cada uno de los movimientos de la joven. Era un hombre de complexión atlética, corpulento y bastante más alto que el resto de los transeúntes. Sin embargo, pasaba completamente desapercibido. Una parte indispensable de su trabajo era no llamar la atención, y lo hacía a la perfección.

			La había seguido desde su apartamento, en la calle 27, hasta su lugar de trabajo, el ala de urgencias del hospital. Continuó sin perderla de vista hasta ver cómo franqueaba la puerta de entrada destinada al personal médico.

			Se quedó en la acera de enfrente, esperando.

			Gotas de helada lluvia se deslizaban por su cara, pero él ni siquiera las notaba. Su rostro, esculpido en piedra, no trasmitía ningún sentimiento de incomodidad. Estaba entrenado para realizar su misión sin importar las condiciones. Mantenía sus fríos ojos de color gris fijos en el punto por donde instantes antes la joven a la que vigilaba había desaparecido. 

			Llevaba semanas tras ella y la rutina siempre era la misma, conocía sus pasos. Sabía que no saldría de aquel edificio hasta pasadas doce horas, cuando acabase su turno.

			Él era un buscador y ella, uno de los sujetos a examen en la búsqueda.

			Sujeto n.º 486037/5580.

			Nombre: Johana Smith.

			Padres: Desconocidos.

			Lugar de nacimiento: Desconocido.

			Año de nacimiento: 1990.

			Edad actual: 27 años.

			Criada en el Orfanato Orson hasta la mayoría de edad bajo la tutela del Estado.

			Impresionante expediente académico.

			Doctora en medicina, se graduó en una de las mejores universidades del país.

			La mejor alumna de su promoción. 

			A lo largo de los años había desempeñado muchas misiones. Por lo general, los sujetos a su cargo no solían causarle ninguna sensación en particular. Simplemente se limitaba a repasar los datos y a enviar las muestras necesarias para su comprobación; después, los olvidaba sin más. 

			Sin embargo, el caso 486037/5580 era diferente; no podía determinar exactamente qué era, pero aquella mujer tenía algo distinto al resto de los sujetos. Después de tanto tiempo siguiéndola y estudiando su rutina, había llegado al punto de poder predecir muchas de sus reacciones. Puede que de ella sí se acordase cuando todo aquello hubiese acabado.

			Había analizado más expedientes que cualquier otro y se sabía de memoria el protocolo por seguir; jamás variaba. El objetivo era localizar a los nacidos en un periodo y lugar geográfico concretos de cuyos padres no existiese registro alguno. Esta búsqueda sistemática de individuos podía llevar meses. Su trabajo consistía en realizar dicha lista y cotejar los datos de los sujetos que encajasen con el perfil. Cuando encontraba uno coincidente, enviaba una muestra de su adn para una comprobación de nivel 1. Eso era exactamente lo que había ocurrido con el expediente 486037/5580. 

			El siguiente paso, tal y como indicaba la norma, era realizar un seguimiento exhaustivo del individuo hasta recibir el resultado de la prueba. Esto último podía demorarse varias semanas —a veces, un par de meses—, ya que el número de sujetos en estudio en la primera fase era enorme. Miles de muestras, procedentes de los más distantes lugares, llegaban cada día para ser analizadas.

			Sujeto 486037/5580: Comparación positiva de nivel 1. Envíe muestra para comprobación de nivel 2.

			No era algo demasiado extraño. Durante su carrera, había tenido bastantes coincidentes de nivel 1, unos cuantos habían pasado al nivel 2 y algunos de ellos, al 3. Ninguno, al menos de momento, había conseguido alcanzar el nivel 4.

			Envió una nueva muestra.

			El sistema de comprobación era sencillo pero extremadamente laborioso. Básicamente se trataba de estudiar el adn del sujeto y ver si era igual al registro de adn que se guardaba como muestra de referencia en el Departamento Central.

			No hay dos personas que tengan el mismo adn; cada individuo posee un adn propio que lo distingue del resto de los seres. Es una clave única, aunque puede tener ciertas similitudes con otro, en especial, si son de la misma familia.

			Para facilitar la búsqueda, se implantó el sistema de comparación por niveles. En el nivel 1, se analiza un número limitado de marcadores del adn del sujeto; si coincide con la copia del adn original y tienen el mismo material genético, pasa al análisis del siguiente nivel, en el que se estudian partes más amplias de la cadena de adn. Así, sucesivamente, hasta llegar al último, en el que se comprueba la totalidad de la secuencia genética.

			Durante la comparación, debido a los procesos a los que es sometido, el adn del sujeto queda inservible. Por ello, para realizar el examen del siguiente nivel, era requerido el envío de una nueva muestra.

			Por supuesto, llegar al resultado final podía tardar bastante, ya que el número de expedientes en fase 1 era inmenso y, de ellos, muchos pasaban a la fase 2. Sin embargo, la cantidad se veía drásticamente reducida en la fase 3. Respecto al nivel 4, tan solo se sabía de una docena que había llegado a alcanzarlo y ninguno había conseguido pasar la comparativa del nivel 5, la última.

			Todo aquel tiempo, durante el cual el proceso había ido desarrollándose, había permitido al buscador conocer bastante bien al sujeto de su estudio, Johana. Por supuesto, el individuo objeto de seguimiento jamás debía percatarse de lo que en realidad estaba sucediendo. Esa era una norma inquebrantable, aunque en ocasiones era complicado cumplirla, tal y como había ocurrido cinco semanas atrás. 

			Ella no era dada a establecer relaciones con la gente que la rodeaba. No mantenía ningún contacto con sus antiguos compañeros de estudios y tampoco estaba interesada en entablar amistad con la gente con la que trabajaba. Los años en el orfanato le habían enseñado a no encariñarse con las personas. Era independiente, sabía valerse por sí misma sin necesitar de otros. Pero ese día había sido malo, malo de veras. Un accidente múltiple con un autobús escolar implicado, una jornada especialmente larga y difícil en urgencias. Después de la tensión sufrida y de las escenas vividas, no le apetecía irse a su solitario apartamento; antes de dormir, necesitaba sustituir las imágenes de su cabeza por otras más amables.

			Era costumbre entre las enfermeras ir a tomar unas cervezas después del trabajo para olvidar las preocupaciones del día y, en esta ocasión, decidió acompañarlas. Era un grupo de mujeres simpáticas, parlanchinas y muy graciosas. Johana disfrutó de la compañía y, varias veces, se rio con ganas de sus estúpidos chistes. Le vino bien ese rato para despejar la mente. El bar no quedaba lejos de su piso y hacía buena noche, algo excepcional en esa ciudad, así que decidió ir a casa dando un paseo. No se dio cuenta de que dos individuos la habían visto salir sola y habían ido tras ella. 

			El buscador, que había observado toda la escena, decidió intervenir. Ella era su sujeto, y no podía permitir que nadie le hiciese daño mientras siguiera siéndolo. Salió de la semioscuridad de uno de los callejones y se cruzó en el camino de aquellos dos indeseables. Los despachó rápida y certeramente, sin hacer el menor ruido. Ella nunca supo del verdadero peligro al que había estado expuesta.

			Sujeto 486037/5580: Comparación positiva de nivel 2. Envíe muestra para comprobación de nivel 3.

			Envió la muestra para la fase 3.

			Mientras esperaba la siguiente respuesta del Departamento Central, continuó observando y vigilando.

			Sabía que una vez que entraba en el hospital no volvía a salir hasta que terminaba su turno, así que solía aprovechar el tiempo para entrar en su apartamento. Saber cómo vive una persona aporta mucha información.

			El pequeño piso que había alquilado constaba de cocina, salón, cuarto de baño y una única habitación, solo para ella; en su ajetreada vida no había sitio para compañeros. Hacía dos años que estaba en esa ciudad, pero todavía tenía cajas de la mudanza por abrir; como si, de manera inconsciente, estuviese preparada para irse en cualquier momento. Apenas tenía objetos personales. El frigorífico estaba medio vacío y se alimentaba básicamente de comida precocinada. «Johana, deberías comer mejor», pensaba cuando miraba el interior de la nevera.

			No podía evitarlo, sentía cierta responsabilidad hacia ella.

			Sujeto 486037/5580: Comparación positiva de nivel 3. Envíe muestra para comprobación de nivel 4.

			No era la primera vez que tenía un sujeto coincidente de nivel 3, pero siempre despertaba la misma emoción. Recogió del apartamento una nueva muestra de ADN y la envió. ¿Y si fuese ella? 

			Aquel día Johana se puso enferma.

			—Doctora Smith, tiene usted un aspecto lamentable —dijo Sharon, una de las enfermeras.

			—Me duele la cabeza, tengo fiebre y toso sin parar. Estoy fatal, creo que he cogido una gripe.

			—Debería irse a casa y meterse en la cama hasta que se le pase.

			—No puedo irme. Todavía hay pacientes que atender.

			La enfermera echó un vistazo a la sala de espera.

			—Solo hay tres. El doctor Murray puede hacerse cargo.

			Johana suspiró. Le dolía cada músculo del cuerpo pero, aun así, se negaba a marcharse. Se había convertido, prácticamente, en una adicta al trabajo. Pasaba más horas dentro de aquel hospital que en cualquier otro sitio. Le gustaba lo que hacía y, además, lo hacía realmente bien. 

			Siempre había tenido facilidad para reparar cosas; desde pequeña, cualquier artilugio que caía en su poder era desarmado, armado y vuelto a poner en marcha. La mayoría de las veces, incluso, mejoraba su rendimiento. ¿Y qué era el cuerpo humano si no una máquina perfectamente diseñada que, en ocasiones, sufría alguna disfunción reparable? Descubrir qué no andaba bien y solucionarlo era emocionante. Le encantaba su trabajo.

			Su impresionante expediente académico y laboral, así como las funciones desempeñadas en el hospital durante estos dos años, no había pasado desapercibido al Consejo de Dirección. Su nombre resonaba con fuerza para el puesto de jefe de urgencias.

			Una tos ronca brotó de su pecho. La enfermera la miró con cara de «te tienes que ir a casa ya».

			Finalmente, Johana se rindió a la evidencia.

			—Tienes razón, no puedo trabajar así, será mejor que me vaya. Hablaré con el doctor Murray para que me sustituya.

			Pasaron dos días. Johana no había salido de su piso y tampoco había ido a trabajar. Ella estaba enferma y el buscador, preocupado por su estado, decidió esa noche entrar por una de las ventanas que daban a la escalera de incendios.

			El apartamento estaba a oscuras, completamente en silencio. Se movió sigilosamente buscándola. La vio entre la penumbra. Estaba durmiendo en su habitación, tenía la cara enrojecida por la fiebre y respiraba con dificultad. Se acercó y la tapó mejor con la manta. Lo hizo con cuidado, para no despertarla. Se quedó durante un rato observando cómo dormía, pensando qué hacer para ayudarla, pero él no podía interactuar con ella, no debía saber por qué estaba allí ni lo que hacía.

			Al día siguiente la fiebre remitió y dos días después Johana ya pudo reincorporarse al trabajo y a su rutina habitual.

			Sujeto 486037/5580: Comparación positiva de nivel 4. Envíe muestra para comprobación final de nivel 5.

			—La identificación ha sido positiva, lo han encontrado.

			—Eso no puede ser. Después de tanto tiempo... ¿La confirmación es segura?

			—El buscador envió tres muestras distintas de adn para confirmar la prueba de nivel 5.

			—¿Y bien?

			—Las tres dieron coincidencia positiva. Es él, no hay duda.

			—No podemos permitir que llegue.

			—¿Y qué va a hacer? No se atreverá a...

			—¡Haré lo que haga falta! Deme los datos y yo me encargaré del resto. Enviaré un equipo para que eliminen al sujeto inmediatamente, antes de que lo traigan. Así será más fácil; una vez aquí las cosas podrían complicarse.

			—¡No sé quién es! Únicamente conocemos el número de su expediente y su ubicación espacio-temporal, nada más. Hasta que el buscador no inicie el acercamiento, no sabremos exactamente de qué persona se trata.

			—En ese caso, mi gente mantendrá bajo vigilancia al buscador y, cuando realice el contacto, identificarán al sujeto y acabarán con él.

		


		
			Año 1 de la partida, día 1

			—Vamos, tenemos que darnos prisa —dijo apresurando al muchacho.

			Lo tenía agarrado de la mano y tiraba de él para llegar cuanto antes a la nave que esperaba por ellos. El pequeño, de seis años, caminaba rápido, casi corriendo, intentando seguir el paso de su hermano mayor.

			Ya habían conseguido alcanzar las pistas de despegue dejando atrás el tumultuoso gentío. Cientos de personas, desesperadas, buscaban una plaza libre que les permitiese embarcar en alguno de los numerosos navíos que abandonaban el planeta.

			Por fin llegaron al trasbordador. El encargado de seguridad respiró aliviado al verlos e inmediatamente ordenó el cierre de la compuerta.

			—Quédate aquí sentado —mandó al niño mientras le ataba las sujeciones.

			—¿A dónde vas? —preguntó inquieto. No quería que lo dejase solo.

			—Voy a ver si está todo preparado y vuelvo enseguida, ¿vale?

			El joven se dirigió a la parte trasera de la nave, donde el encargado del transporte realizaba las últimas comprobaciones.

			—Buenos días, ¿falta algo por embarcar?

			—No. Estamos listos para emprender viaje, podemos irnos en cuanto dé la orden.

			—Pues, entonces, en marcha. Salgamos de aquí cuanto antes.

			—Sí, señor.

			El joven regresó a su sitio mientras el trasbordador comenzaba a tomar altura. Se sentó rápidamente, se colocó los arneses de seguridad y esperó el empuje del motor de aceleración. Nunca había logrado acostumbrarse a aquella sensación. Apretó los puños contra los reposabrazos del asiento y, cuando la opresión en el estómago aumentó, miró de reojo a su hermano pequeño para ver qué tal lo llevaba. El niño estaba encantado, sonreía de oreja a oreja. 

			Finalmente, abandonaron la atmósfera protectora del planeta y salieron al espacio exterior. La presión sobre el cuerpo cesó y sus pies comenzaron a flotar. No se movieron de sus asientos gracias a los amarres de seguridad que los mantenían sujetos. Unos segundos después, los ajustes automáticos de gravedad de la nave se activaron y todo volvió a la normalidad.

			El piloto comenzó la maniobra de aproximación hacia la megaestructura que aguardaba orbitando. La construcción era de proporciones gigantescas y, a medida que se acercaban y el tamaño iba aumentando, la verdadera envergadura del proyecto quedaba revelada en toda su magnitud. Construir todo aquello había supuesto un esfuerzo titánico pero, sin duda, había valido la pena. Lo habían terminado a tiempo para el gran éxodo.

			El pequeño miraba encantado por la ventanilla. Su hermano mayor pudo ver la fascinación reflejada en sus ojos. Él mismo recordaba la sensación que le había producido salir por primera vez al espacio y darse cuenta de que lo que hasta ahora conocía no era nada en comparación con todo lo que le quedaba por descubrir. Su planeta apenas era una pequeña mota de polvo en medio de la galaxia. También él había estado entusiasmado.

			Sin embargo, en esta ocasión no sentía la misma alegría. Observar cómo poco a poco abandonaban el que hasta ahora había sido su mundo le producía una honda tristeza. Jamás regresarían a Theros.

		


		
			Capítulo II

			A los pocos minutos de entrar Johana esa mañana en el hospital, un herido grave, procedente de un bloque de apartamentos en construcción, ingresó en urgencias.

			Una caída desde una considerable altura le había provocado varios politraumatismos, pero la peor parte se la habían llevado las piernas. De una de ellas asomaba un trozo del forjado del edificio; la varilla le había atravesado de lado a lado. Los bomberos habían tenido que utilizar una radial para cortar la barra de metal y así poder trasladarlo hasta el hospital. 

			Lo examinó e inmediatamente ordenó que lo llevasen a quirófano.

			Había transcurrido aproximadamente una hora cuando apareció el señor Harris, jefe de personal del hospital.

			—¿Dónde está la doctora Smith? —preguntó a una de las enfermeras de recepción.

			—Ahora mismo está en medio de una intervención.

			—¿Qué? ¡No puede operar! —exclamó con evidente enfado en la voz—. ¿En qué quirófano?

			—En el número 2 —respondió la enfermera revisando los papeles–. Sí, en el 2.

			El jefe de personal, sin decir una palabra más y con paso rápido, echó a andar hacia allí; iba seguido muy de cerca por el doctor Murray.

			Llegaron hasta al quirófano y vieron, a través de la cristalera, cómo Johana intervenía al paciente. El señor Harris pulsó el intercomunicador para que se lo oyese desde dentro.

			—Doctora Smith, usted no puede realizar esa operación, ni siquiera debería estar en el hospital.

			Johana no le hizo caso, estaba demasiado ocupada salvándole la vida al hombre que tenía encima de la mesa como para prestar atención a las majaderías del jefe de personal.

			El tipo volvió a insistir.

			—He sido informado de que ayer terminó su turno a las 3:00 y, teniendo en cuenta la hora a la que ha entrado a trabajar, es evidente que no ha dejado pasar el tiempo reglamentario de descanso entre turno y turno. Así que deje de hacer lo que está haciendo, un compañero la sustituirá.

			Johana siguió ignorándolo.

			—Doctor Murray, entre ahí y hágase cargo de la intervención —ordenó el jefe de personal.

			—Como usted mande —respondió. «Después de lo de hoy, la buena reputación de la doctora Smith va a verse seriamente enturbiada», pensó Murray con cierta satisfacción.

			Se puso la indumentaria apropiada para operar, se lavó a conciencia las manos, entró en el quirófano y, después de acercarse hasta la mesa, dijo:

			—Doctora Smith, yo continuaré.

			—Espera, Murray. —Johana seguía atareada con lo que tenía entre manos.

			—Tienes que apartarte, ¿es que no has oído? —insistió con voz más firme.

			No podía dejar de hacer lo que estaba haciendo y el imbécil que tenía al lado no era consciente de ello. Habían logrado retirar el trozo de forjado, pero la varilla de hierro había dañado seriamente una de las arterias del paciente. Así que, en el momento en que la apartaron, la herida comenzó a sangrar profusamente. La femoral estaba seccionada; si no era capaz de detener la hemorragia, aquel pobre hombre moriría desangrado en cuestión de minutos. 

			Acababa de conseguir pinzar los extremos de la vena cuando su asistente dio la voz de alarma.

			—Las constantes están bajando demasiado, doctora Smith.

			—Solo necesito un momento —murmuró.

			La frecuencia de latidos continuó descendiendo.

			—Vas a matarlo —le dijo Murray con la vista fija en el monitor.

			—Si no piensas ayudar, cierra la boca —le contestó.

			El paciente entró en parada cardíaca. El pitido continuo de la máquina inundó el tenso silencio de la habitación.

			—Voy a dar parte de lo que ha ocurrido hoy aquí. Tu insubordinación ha causado el fallecimiento de este hombre. Estás acabada, después de esto no volverás a ejercer la medicina.

			Johana no le contestó, estaba demasiado concentrada en su tarea, terminando de suturar la arteria; solo necesitaba un par de segundos más, solo eso.

			—¡Listo! —exclamó en cuanto acabó—. ¡Mathew, reanima el corazón! —ordenó a su asistente. 

			—¡Fuera! —gritó este al poner las palas sobre el pecho del herido y aplicar la descarga eléctrica.

			Pasaron unos instantes que parecieron horas. Todos contuvieron la respiración y, cuando escucharon el primer pitido y después el segundo, un suspiro de alivio recorrió la habitación.

			El paciente era un hombre joven y sano, así que respondió sin problemas; su corazón volvió a latir recuperando un ritmo regular.

			La doctora Smith dio las instrucciones pertinentes a su equipo para reponer el volumen sanguíneo del enfermo y terminó la operación. Felizmente, todo había salido bien.

			«Menos mal», pensó Johana mientras se quitaba los guantes y colocaba la ropa manchada de sangre en el cubo, fuera ya del quirófano, aunque todavía le quedaba enfrentar al señor Harris.

			Cuando abrió la puerta, allí estaba, esperando.

			—Buenos días —le dijo—, me alegro de que la operación haya sido un éxito pero, sin duda, ha corrido usted un riesgo completamente innecesario. No puede saltarse las normas así, sin pensar en las consecuencias. El tiempo reglamentario de descanso entre turno y turno es por algo. Los cirujanos agotados comenten errores, y esos errores cuestan vidas, además de mucho dinero al hospital. Hay más médicos en este centro que pueden ocuparse de las urgencias, no solo usted. ¿Lo entiende?

			—Perfectamente.

			—Debería abrirle un expediente disciplinario por lo que ha ocurrido hoy.

			—¿Va a hacerlo?

			—No, no lo haré si me asegura que esto no va a repetirse en el futuro. Jamás volverá a saltarse su periodo de descanso, ¿queda claro?

			—Como el agua. Tranquilo, que no volverá a ocurrir. Eso sí: comunique a quien corresponda que, si manda a la mitad de los cirujanos del hospital a un congreso médico en San Francisco, la otra mitad tendrá que cubrir esos turnos. Lo cual puede ser bastante complicado si tenemos en cuenta «el tiempo reglamentario de descanso entre turno y turno», tal y como usted ha tenido a bien mencionar.

			El señor Harris torció el gesto. Él era el responsable de haber dado permiso a ese personal médico para ausentarse y era evidente que no había previsto todas las dificultades de organización que esa decisión iba a conllevar. 

			De hecho, la única razón por la que había ido a sacar del quirófano a la doctora Smith era que el doctor Murray le había hecho ver el peligro que correría el hospital si, por causa del celo laboral de la doctora, esta incurría en un error de praxis, lo que convertiría al centro en responsable subsidiario de cualquier negligencia.

			—Está bien, no tiene caso que sigamos hablando más del tema —dijo finalmente el jefe de personal y, sin más, dio por concluida la conversación y se marchó a su oficina dejando a Johana plantada en el pasillo. 

			—Mentecato —murmuró mientras lo veía alejarse. «Será mejor que me vaya a la cafetería y me tome algo, necesito un descanso de tanto idiota», pensó.

			Sentada en una de las mesas al lado de la ventana, daba vueltas con la cucharilla a la humeante taza de café que sostenía en la mano. Tenía la mirada perdida, sumida en sus propios pensamientos, mientras veía cómo la lluvia seguía cayendo en el exterior.

			Cathia, una de las enfermeras, se acercó.

			—¿Puedo? —preguntó apartando una silla.

			—Claro —respondió.

			Se sentó junto a ella. Llevaba una taza de té y un bollito de canela.

			—¿Quieres un trozo? —le preguntó señalándolo—. Están de muerte.

			—No, gracias. Ya he comido uno antes.

			—Una mañana movidita, ¿eh? Ya nos hemos enterado de lo que pasó en el quirófano. ¡Qué fuerte!, ¿verdad?

			Johana la miró de reojo. Era increíble cómo corrían los chismes entre las enfermeras; a veces no estaba segura de si trabajaba en un hospital o en una revista de cotilleos. 

			No dijo nada y le dio un sorbo a su café.

			—Entre las enfermeras hay un consenso generalizado de que todo ha sido culpa del doctor Murray. Tú, ¿qué crees?

			Ahí estaba el motivo de que se hubiese sentado con ella: quería más información para aportar a los corrillos. Bebió otro poco de la taza y se encogió de hombros sin pronunciar palabra.

			Cathia no se dio por vencida, era la mejor sacando información y lo sabía, así que continuó.

			—Yo estoy segura de que te tiene envidia.  Siempre ha sentido celos y ahora, que vas a ser la nueva jefa de urgencias…

			Johana seguía callada como un muerto.

			—Porque lo vas a ser, ¿no?

			Cathia era simpática pero fisgona. Sabía que la chica no lo hacía con mala intención; en realidad, era bastante agradable. Lo que ocurría era que le encantaba estar enterada de todo y, lo más importante, ser la primera en contarlo. Pero, como no estaba dispuesta a aportar ninguna novedad a la base de datos de Cathia, Johana terminó su café de un sorbo, se levantó y se despidió cortésmente alegando que tenía un montón de papeleo por rellenar. 

			La enfermera se quedó sola, rumiando la información recibida o, más bien, la ausencia de ella; lo que, en sí mismo, ya era un apunte a tener en cuenta.

			El buscador, con la vista fija en la puerta que utilizaba el personal médico para acceder a su lugar de trabajo, continuaba esperando en la acera, enfrente del hospital. No se había movido de allí desde que Johana había entrado esa mañana.

			—¿Está todo listo? —preguntó al hombre que acababa de llegar y que se había quedado de pie a su lado. 

			Durante la madrugada había recibido la confirmación positiva de nivel 5, y junto con ella un comando, con tres de los mejores soldados de su unidad, había sido enviado.

			—Sí, solo esperamos tus órdenes —contestó. Era Geir, uno de ellos, el encargado de inspeccionar los alrededores y asegurar la ruta de salida–. Erik, ¿cuándo procederemos a la extracción?

			—En tres horas, pero antes debo establecer contacto con el sujeto y darle a conocer su nueva situación.

			—¿Cuál es mi siguiente paciente? —preguntó la doctora Smith a Sharon, una de las enfermeras que estaba en el mostrador, mientras le entregaba el informe del último enfermo. Acababa de atender a un niño que se había metido siete guisantes por la nariz. «Estos críos hacen lo que sea con tal de no comerse la verdura», pensó.

			—Box 5. Te va a alegrar el día, ya lo verás —contestó sonriendo mientras le daba el formulario de ingreso.

			—¡Es un bombonazo!, ¡el tío está buenísimo! Además, ha preguntado por ti. Creo que un amigo suyo le recomendó que te viera. Por cierto: si el amigo está como él, preséntamelo, ¿vale? —Cathia se había unido al grupo para dar su opinión sobre el paciente del box 5.

			Las enfermeras siempre sacaban tiempo para bromas y cotilleos. Ella, en cambio, estaba allí para trabajar, no para perderlo con tonterías.

			Johana cogió el informe del paciente y se dirigió al box 5 dejando a las dos enfermeras, en el mostrador, expectantes por ver su reacción.

			Apartó la cortina y entró leyendo los datos del formulario.

			—Buenos días, señor... Stevenson, soy la doctora Smith y voy a ser su médico. Por lo que veo en su ficha, se queja usted de dolor abdominal. Por favor, túmbese en la camilla y súbase la camisa para que pueda examinarlo. 

			Cuando terminó de hablar, levantó la vista de los papeles y se quedó boquiabierta. El hombre, enorme, de casi dos metros, parecía sacado de una película protagonizada por una raza de míticos guerreros venidos del norte. Tenía el cabello oscuro y las duras facciones de su rostro, acentuadas por una leve sombra de barba, se veían ligeramente suavizadas por unos increíbles ojos claros como el hielo, que la miraban sin perder detalle. Las enfermeras tenían razón: aquel perfecto ejemplar masculino estaba de toma pan y moja.

			Johana se rehízo enseguida y le indicó que se tumbase en la camilla. Erik observó el artilugio. No había ido allí para ser examinado, había ido para explicarle quién era él y sobre todo quién era ella en realidad. Finalmente, decidió que le seguiría la corriente, tal vez así le sería más fácil digerir la información que debía darle. Se tumbó en la camilla.

			Justo cuando iba a comenzar a hablar, Johana se colocó a su lado y le hizo un gesto para que se subiese la camiseta. Él obedeció y ella comenzó a palpar la zona abdominal.

			—¿Le duele aquí?

			—No.

			—¿Y aquí?

			—Tampoco.

			En cuanto el hombre dejó al descubierto su abdomen, Johana no pudo menos que admirar su perfecta musculatura. La cosa mejoraba por momentos. Lucía unos abdominales increíbles. «Concéntrate, Johana —se repitió por enésima vez—; es un paciente y tú, su médico».

			Reparó en sus ojos, aquellos ojos de un precioso color invierno, que la contemplaban fijamente... Se puso aún más nerviosa y apartó de inmediato la vista; incluso comenzaron a temblarle un poco las manos. «¡Maldita sea! ¡Ni que este fuese mi primer día de clase!».

			Erik no podía dejar de mirarla. Nunca antes la había tocado y el roce de sus dedos sobre su estómago había provocado en él una reacción totalmente inesperada. Se sentía hipnotizado por cada uno de sus movimientos.

			Ella lo había mirado directamente a los ojos; en su mundo eso era algo absolutamente inusual. Pero lo había hecho, no había duda; incluso le había dirigido una tímida sonrisa. Se fijó más detenidamente en ella. Era hermosa: tenía los ojos color verde esmeralda, pelo castaño, tez inmaculada y unos labios suaves y carnosos. Era perfecta. Era la Constructora y él la había encontrado.

			Había llegado el momento de contarle la verdad.

			—Doctora Smith, no me duele nada, el motivo de mi visita es otro. Se trata de un asunto un tanto delicado que me gustaría poder explicarle.

			Johana se quedó un momento pensativa, apenas unos segundos, y enseguida ató cabos. Varón joven, en la treintena, perfectamente musculado, piel ligeramente bronceada, corte de pelo impecable y con un asunto «delicado» que tratar con un médico.

			Había visto más casos como el suyo. Hombres que dan demasiada importancia a su aspecto físico, que pasan horas y horas en el gimnasio trabajando el cuerpo. En muchas ocasiones se servían de «ayudas químicas» para mejorar el rendimiento y acelerar la musculación. Claro, estas «ayudas» conllevaban ciertos efectos secundarios.

			«Qué lástima, con lo guapísimo que es y que el «músculo» principal no le funcione…», pensó.

			—Bueno, no tiene de qué preocuparse. Ese «asunto delicado» es más común de lo que muchos hombres piensan —contestó finalmente Johana.

			—¿Cómo dice? —preguntó extrañado.

			—Pasa muchas horas entrenando, ¿verdad?

			—Las necesarias para desempeñar correctamente mi trabajo, pero no sé qué tiene que ver eso con el asunto.

			—Bueno, en sí mismo, el entrenamiento no es malo, puede seguir realizándolo, pero le sugiero que deje de tomar esas pastillas que aceleran la musculación. Aunque le hayan dicho que no tienen efectos perjudiciales, los tienen, como ya habrá notado al intentar estar con una mujer. Pero no se preocupe, tan solo tiene que dejar de consumirlas y, en un par de meses, su «asunto» volverá a funcionar correctamente.

			Los ojos de Erik se abrieron más de lo normal. Acababa de entender de qué estaba hablando y no le gustó nada.

			—¿Cree que mi «asunto» —dijo haciendo un gesto a su entrepierna— no funciona? —Estaba pasmado y claramente indignado. 

			Se levantó de la camilla como si hubiera sido impulsado por un resorte.

			—No se alarme, señor Stevenson, los problemas eréctiles tienen solución. —Johana trataba de calmarlo.

			—¿Problemas eréctiles? —dijo casi gritando—. ¡Yo no tengo ningún problema! ¡Mi «asunto» funciona perfectamente! —exclamó acercándose cada vez más a Johana.

			Ya apenas los separaban unos centímetros; la tenía prácticamente acorralada entre su cuerpo y la pared.

			La joven doctora se quedó muda por un instante, desconcertada ante su reacción. El hombre se había tomado el diagnóstico como un insulto directo a su virilidad. Intentó abrir la boca para arreglar las cosas, pero no pudo. Sin previo aviso, este la cogió por los hombros y la tiró al suelo, colocando su cuerpo sobre el de ella.

			—Pero ¿qué está haciendo? ¡Quítese inmediatamente de encima! —gritó Johana rehaciéndose. Lo empujó para apartarlo, pero sus esfuerzos fueron inútiles; era como una losa de granito.

			—Cierre la boca y quédese quieta —le susurró. 

			Tenía la atención puesta en alguien o en algo, pero no en ella; de hecho la tenía sujeta, pero no le hacía daño. Entonces oyó un ruido como de algo haciendo un desconchón en la pared.

			—¿Qué ha sido eso? —Johana intentó moverse para ver mejor, pero él no se lo permitió.

			Erik había oído el silbido característico de un arma con silenciador cuando se realizó el primer disparo e inmediatamente había tirado a Johana al suelo para protegerla. Alguien les estaba disparando y tenía que localizar al tirador.

			—Hay un tirador a mis tres.

			—¿Qué? —preguntó Johana.

			—Necesito una salida lateral.

			—¿Qué dice? ¿Con quién está hablando? —El tipo se dirigía a alguien que no era ella. «¿Tendrá un intercomunicador, como en las películas?».

			—Muy bien, guíanos. Nos vamos, Johana; sígame pegada a la pared y sin levantar la cabeza.

			—Un momento, señor Stevenson, ¿se puede saber quién es y por qué le disparan?

			—Me llamo Erik, ese es mi verdadero nombre. Me envía su familia para llevarla a casa. Y, por cierto: no me disparan a mí, sino a usted.

			—¿A mí?, ¿por qué? Espere, espere, creo que aquí ha habido un terrible error. Yo no soy la persona que ustedes creen. ¡Es imposible que alguien de mi familia lo haya contratado!

			Intentaba digerir lo que acababa de escuchar. ¿Su familia?; eso no podía ser. De pequeña, como todos los huérfanos del mundo, había imaginado cómo serían sus padres, si tendría hermanos o no y, sobre todo, por qué la habían abandonado al nacer. Soñaba con el día en que volviesen a buscarla y con el reencuentro, pero hacía ya muchos años que había dejado de pensar en ello. Era una persona pragmática: no perdía el tiempo ni tampoco las energías en asuntos que no tenían solución. Había salido adelante sin la ayuda de nadie y lo cierto era que no le había ido nada mal en la vida.

			Todavía seguían en el suelo, pegados el uno al otro. Él la miró con cierta preocupación. Había tantas cosas que ella no sabía... Le hubiera gustado disponer de más tiempo para contarle despacio toda su historia, pero no lo tenía. Ella era su responsabilidad; iba a llevarla de vuelta y no dejaría que nadie la hiciese daño, debía protegerla.

			—Le doy mi palabra que, más adelante, se lo explicaré todo, pero ahora tenemos que irnos.

			Se oyeron más disparos, ya sin silenciador. Las balas silbaban a su alrededor impactando en la pared. El caos y el pánico se apoderaron del área de urgencias. Pacientes y médicos intentaban huir o refugiarse. 

			Johana se agachó todo lo que pudo y siguió, con la mayor rapidez de la que fue capaz, al hombre que acababa de salvarle la vida. Salieron de allí por una de las puertas laterales, continuaron por el pasillo; alguien daba indicaciones a Erik, guiándolos para llegar a la salida trasera del edificio. Al doblar una esquina, uno de los guardias de seguridad les salió al paso. Era Joseph. Johana lo conocía bien; había sido policía y, cuando se jubiló del cuerpo, pasó a trabajar para el hospital.

			—¡Alto! —gritó mientras sacaba su arma reglamentaria y apuntaba a Erik.

			—¡Joseph! ¡Alguien nos está disparando! —le dijo Johana. Intentó avanzar por el pasillo y colocarse delante de Erik para que el guardia no le disparase por error, pero Erik no se lo permitió. La agarró del brazo y la obligó a quedarse detrás, pegada a su espalda.

			El guardia dudó un momento. Entonces se oyó un fortísimo estruendo. Una ráfaga de disparos hizo añicos los cristales del pasillo. Tuvieron el tiempo justo de agacharse. Joseph no fue tan rápido, lo alcanzó una de las balas; se retorcía de dolor tirado en el suelo.

			Johana miró a su alrededor buscando algo con qué ayudarlo. Se encontraban en el pasillo que llevaba a los quirófanos; un carro con suministros médicos estaba a un par de metros de distancia. Se arrastró por el suelo intentando alcanzarlo. Erik la sujetó.

			—Tenemos que salir de aquí. ¡Ya! 

			—No pienso marcharme sin atenderlo. Si no recibe atención médica, puede desangrarse.

			—No hay tiempo para eso. Van a venir a rematar el trabajo.

			—Si tanta prisa tienes, vete tú. Yo me quedo.

			—¡Qué obstinada eres, mujer! —murmuró Erik entre dientes al ver cómo se alejaba.

			Johana llegó arrastrándose hasta el carro de suministros, lo tiró al suelo y se metió en los bolsillos todo lo que pudo. No pensaba asomar la cabeza a través de la cristalera y convertirse en un blanco fácil. Siguió arrastrándose hasta el final del pasillo, donde Joseph yacía en medio de un charco de sangre.

			—Hola, doctora Smith. —La voz traslucía un intenso dolor.

			—Hola, Joseph, ¿cómo vas?

			—Pues aquí, no muy bien, ¿sabe?

			—Ya me hago una idea. Vamos a ver dónde te han herido, ¿vale?

			Le apartó la mano de la pierna; la sangre manaba abundantemente de la herida. Le cortó el pantalón y la limpió con suero.

			—Veamos, la bala ha quedado justo al lado del hueso y no ha tocado ningún vaso sanguíneo importante. Es fácil de extraer, así que tranquilo; parece peor de lo que es en realidad.

			—¿En serio? Pues duele tanto como parece.

			—Veo que no has perdido el sentido del humor. —Sonrió.

			—Ya. Si hubiese hecho caso a mi mujer, hoy estaría de camino a Florida para pasar unos días de vacaciones con mis nietos. Pero le dije que era mejor que lo pospusiéramos y que fuéramos dentro de un par de meses. ¿No le parece gracioso? —Intentaba parecer tranquilo, pero mantenía los dientes apretados y su rostro comenzaba a perlarse de sudor. Era evidente lo mal que lo estaba pasando.

			—Bueno, mira el lado positivo: te han herido en el mejor lugar del mundo para recibir un balazo, estás rodeado de médicos y, sobre todo, de calmantes. —Ya le había taponado la herida y colocado un torniquete para que no perdiese más sangre—. Esto te aliviará el dolor —le explicó inyectándole una dosis.

			Erik había desaparecido. Ella estaba demasiado ocupada atendiendo al guardia para notarlo. Pero cuando apareció en el pasillo el tipo armado que quería matarla, se dio cuenta de lo indefensa que estaba sin él.

			Apuntó directamente a su cabeza. Johana estaba segura: ahí se acababa su corta vida. «Game over[1], nena. Adiós a todo».

			De pronto, Erik apareció de la nada. Era un experto en lucha cuerpo a cuerpo. Se interpuso entre ella y el tirador, se abalanzó sobre aquel individuo y en pocos segundos lo redujo, y se hizo con su arma.

			Un segundo pistolero asomó por el pasillo, pero Erik lo abatió de un certero disparo mientras utilizaba el cuerpo del primer tirador como escudo.

			Un tercer asesino, más rápido que su compañero, consiguió esquivar los disparos y huir.

			El buscador dejó el cuerpo muerto de su escudo tirado en el suelo, agarró del brazo a Johana y dijo:

			—Nos vamos. ¡Ahora!

			No admitía discusión. La joven se levantó y lo siguió corriendo. Tenían que llegar a la salida más cercana.

			Estaban a punto de alcanzarla cuando otro hombre se cruzó en su camino. No tenían dónde esconderse. Sacó un arma y disparó. Johana pensó que ese era el fin para los dos pero, milagrosamente, la bala no les dio, ni a ella ni a Erik, que seguía corriendo y tirando de ella hacia la salida. El cuarto hombre continuaba disparando, pero no a ellos, sino a alguien a sus espaldas. La joven se giró y vio caer desplomado al tercer tirador.

			Alcanzaron la calle. Un coche los estaba esperando. Ella entró corriendo en el asiento trasero y Erik la siguió. El hombre que les acaba de salvar la vida subió al asiento del copiloto y el que conducía pisó a fondo el acelerador sacándolos de allí a toda pastilla.

			Fuera seguía lloviendo a mares. Los limpiaparabrisas se movían rápidamente a izquierda y derecha mientras el conductor sorteaba coches a uno y otro lado adelantándolos sin frenar. La miró por el espejo retrovisor.

			—¿Es ella? —preguntó.

			—Sí —contestó escuetamente Erik mientras se aseguraba de que Johana tuviese colocado el cinturón de seguridad. 

			—Señora, es un honor conocerla.

			«¿Señora?, ¿se refieren a mí?». Era la única mujer en el coche, así que supuso que sí. El que había disparado, el que iba sentado en el asiento del copiloto, también la miraba de forma extraña, con una mezcla entre admiración y sorpresa.

			—Nunca pensé que pudiera ser una mujer —dijo finalmente el copiloto.

			—Estadísticamente hablando, había el mismo número de posibilidades —respondió Erik.

			—Lo sé, simplemente ha sido una sorpresa. Señora, permítame expresarle el gran honor que es para mí poder conocerla en persona.

			«Vale, aquí se está cometiendo un terrible error y alguien tiene que aclarárselo a esta gente», pensó Johana.

			—Agradezco mucho sus palabras, pero creo que se están equivocando. No sé a quién buscan, pero les aseguro que no soy yo. Si son tan amables de dejarme en la siguiente esquina, cogeré un taxi para volver a mi casa. Gracias. —Estaba cada vez más nerviosa.

			—Mi señora, no hay ninguna equivocación. La comparativa de nivel 5 fue realizada en tres ocasiones, y las tres dieron confirmación positiva —contestó Erik.

			—No sé qué es eso de la comparativa de nivel 5, pero me parece que alguien la ha cagado, y mucho, al hacerla, porque yo no soy esa «señora» de la que habláis. ¿Entendéis? —Le faltaba poco para comenzar a rozar la histeria, pero ¿qué puñetas era todo aquello?

			De repente, un impacto brutal destrozó el enorme todoterreno en el que huían. Se produjo un terrible estruendo y cientos de diminutos trocitos de cristal mojado volaron dentro del habitáculo. Alguien los había golpeado lateralmente con un camión, sacándolos de la carretera y haciendo que volcasen.

			Cuando abrió los ojos, Johana vio que todo estaba del revés. Le costó unos segundos darse cuenta de que estaba cabeza abajo, sujeta por el cinturón de seguridad. Intentó quitárselo, pero no pudo. Estaba atontada, en su cerebro solo oía un zumbido fuerte y constante.

			Erik apareció a su lado, la ayudó a desabrocharse el cinturón y la sacó de allí.

			—¿Estás bien?

			Ella fue la primera en preguntar. El hombre sonrió. Incluso en esas circunstancias, Johana se preocupaba antes por los demás que por ella misma.

			—Sí, ¿y usted?

			—Yo estoy bien, un poco conmocionada por el golpe, pero nada más. ¿Cómo están tus dos amigos?

			La pregunta sobraba, los vio aparecer a su lado. Habían ido a encargarse de los que los habían sacado de la carretera y, después de sacar un arsenal de armas del coche, se estaban preparando como para una guerra. Erik cogió uno de los rifles automáticos, un par de pistolas y cargadores extras, y revisó que todo funcionase correctamente.

			—Geir, ¿quieres otro cargador? —preguntó el que había ido sentado en el asiento del copiloto.

			—No, Danko, tengo suficientes —le contestó.

			Johana se alegró de que todos estuviesen sanos y salvos, pero se preocupó al ver los preparativos que estaban haciendo.

			—Pero ¿qué ocurre? ¿Quién es esa gente?, ¿por qué nos atacan? —Quiso saber.

			—Por lo visto hay personas que no quieren que regrese a casa y recupere lo que es suyo por derecho —le contestó Erik.

			—¿Crees que son traidores? —preguntó Danko.

			—Espabila. ¿Te parece que los Shujmes estarán contentos cuando pierdan su cuota de poder? —le contestó Geir.

			—Supongo que no, pero no me puedo creer que sean capaces de hacer esto. Todos necesitamos que la Constructora regrese.

			—Basta de conversación —dijo Erik—. Estamos a menos de un kilómetro del punto de extracción. Tendremos que ir a pie y habrá más de esos desgraciados esperándonos por el camino. Así que, atentos.

			Comenzaron a andar por la acera, pegados a las fachadas de los edificios. Los hombres se habían colocado alrededor de ella. Erik iba delante, abriendo la marcha; el que se llamaba Geir, a su izquierda, y Danko cerraba la formación. Los tres eran enormes como paredes, así que no podía ver más allá de sus espaldas. Tenía la sensación de ser como la lechuga dentro de un sándwich. Una lechuga, por cierto, completamente empapada debido a la lluvia, que seguía cayendo impertérrita.

			Habían recorrido un buen trecho cuando otro coche apareció a toda velocidad por la calle derrapando sobre el suelo mojado. Comenzó a disparar en su dirección sembrando el pánico entre los transeúntes.

			Los tres hombres demostraron su perfecto entrenamiento militar. Con rapidez y precisión respondieron al ataque impidiendo el avance del vehículo. Este quedó cruzado en mitad de la avenida cerrándoles el paso. Sus ocupantes bajaron, se atrincheraron detrás y continuaron con el tiroteo.

			Erik guio al grupo hacia un callejón. Puso a salvo a Johana mientras Geir y Danko, utilizando sus rifles automáticos, disparaban desde la esquina impidiendo que los del coche avanzasen. 

			Johana seguía a Erik sin separarse de su espalda. La calle no tenía salida, pero había una puerta, seguramente la entrada lateral al edificio de apartamentos por la que el conserje sacaba la basura de los vecinos. Estaba cerrada. Erik voló la cerradura y abrió de una patada. Avisó a sus dos compañeros de que los siguiesen y entró en el interior con la joven pegada a él.

			Geir y Danko continuaban disparando, manteniendo a raya a los otros tiradores, mientras ellos subían por las escaleras hasta la azotea del edificio. Johana seguía a Erik, casi no podía respirar, le faltaba el aire, y su ropa mojada dificultaba todavía más la tarea de subir corriendo. Estaban en el quinto piso y seguían hacia arriba. «¿Cuántas plantas más quedan? —se preguntó Johana. Observó al hombre que iba delante; ni siquiera había variado su respiración—. Pero ¿de qué está hecho?».

			«Séptima planta», leyó en el cartel de la pared. Las piernas le dolían, casi no le respondían, pero los disparos que se oían en los pisos inferiores la obligaban a continuar ascendiendo.

			Décima planta. Ya no había más, habían llegado a la azotea. Johana dio las gracias en silencio. Quería descansar, pero Erik no estaba por la labor y los tipos de abajo tampoco. Las balas seguían silbando. 

			Salieron al exterior. El frío y la lluvia golpearon de nuevo la cara de Johana. Tenían que llegar hasta otra puerta, situada en el otro extremo del tejado, que daba acceso al edificio contiguo. Eran apenas cuarenta metros, no parecía difícil. Desgraciadamente, a medio camino, un helicóptero apareció en el cielo y comenzó a dispararles.

			Erik la cogió en volandas y los dos se refugiaron detrás de la torre del aire acondicionado.

			Johana no podía hablar, le dolía horrores el costado y casi no tenía resuello. Si no fuese porque unos locos les estaban disparando, hubiese agradecido la oportunidad de estar allí sentada sin tener que seguir corriendo.

			Intentó asomar la cabeza para ver mejor de dónde provenían los disparos, pero Erik no se lo permitió. De un empujón la obligó a permanecer agachada, a resguardo. 

			«¡Un helicóptero! Pero ¿quién puñetas es esa gente? ¡Les están disparando desde un maldito helicóptero!», pensó Johana. Y encima, todo aquello no iba con ella. La estaban intentando matar porque alguien había cometido el terrible error de confundirla. «Mierda. Definitivamente hoy no tendría que haberme levantado de la cama».

			Danko apareció en la puerta que segundos antes habían cruzado Erik y Johana. A un gesto de Erik, Danko y él comenzaron a disparar al helicóptero y lo pillaron en medio del fuego cruzado. El rotor trasero comenzó a echar humo y el piloto del aparato perdió momentáneamente el control. Tiempo suficiente para que Erik volviese a agarrar a Johana y echase a correr con ella hasta llegar a la puerta del otro extremo del tejado. La abrió y la metió dentro poniéndola de nuevo a salvo.

			El helicóptero apareció otra vez, pero ahora Erik estaba colocado en una posición más ventajosa que antes. Alcanzó de un disparo al piloto; este perdió el control del aparato por completo y se precipitó contra la fachada del edificio de al lado.

			Erik regresó junto a Johana.

			—¿Está bien?

			Ella solo pudo asentir con la cabeza, estaba exhausta.

			—¡Vamos! ¡Tenemos que continuar!

			El hombre comenzó a bajar las escaleras y Johana lo siguió lo más rápido que pudo.

			Bajaron cinco plantas y echaron a andar por un pasillo. Puertas de apartamentos a derecha e izquierda pasaban veloces a su lado. Por fin Erik se detuvo ante una, llamó e inmediatamente se abrió. Entraron y cerraron la puerta a su espalda.

			Otro hombre, con el mismo aspecto de soldado que sus compañeros, estaba en la habitación. Era un cuarto pequeño; habían apartado los muebles y tenían un montón de cachivaches electrónicos esparcidos por el suelo, cerca de la pared del fondo.

			Johana se fijó en el sofá y directamente se desplomó en él. Observó a Erik; no parecía lo más mínimamente afectado por la carrera ni por el tiroteo. No sudaba, ni siquiera el ritmo de su respiración había variado. Parecía estar acostumbrado a este tipo de situaciones, daba la sensación de que tenía todo bajo control. Era guapo, alto, fuerte y con solo mirarlo le faltaba el aliento, literalmente.

			Ella, en cambio, estaba chorreando en una mezcla de agua y sudor. El pelo se le pegaba a la cara, le dolía horrores el costado y hacía esfuerzos por tomar aire y no desmayarse por la falta de oxígeno en sangre. Los músculos de las piernas le temblaban mientras, doblada sobre sí misma, apretaba con fuerza el lateral del abdomen intentando mitigar las punzadas. Su aspecto era de lo más lamentable.

			—¿Has hecho la llamada? —preguntó Erik al que les había abierto la puerta.

			—Sí. En cuanto alcanzasteis el tejado, lo hice. Tienen que estar a punto de contestar.

			Unos minutos después, apareció Danko en el umbral del apartamento. Rápidamente entró. Mantenía sujeto a Geir, quien casi no podía caminar debido a la herida de bala que tenía en el costado.

			—No tardarán en llegar. He puesto cargas explosivas en la salida al tejado, pero eso no los retendrá mucho —dijo Danko mientras dejaba a Geir en el suelo.

			Johana se levantó de inmediato para atenderlo. El poco tiempo de descanso le había servido para recuperarse lo suficiente.

			Se oyó una fuerte explosión y los cimientos del edificio retemblaron.

			Rasgó la ropa del soldado dejando al descubierto la herida. No tenía buena pinta, demasiada sangre.

			—¡Erik! ¡Ayúdame a ponerlo de lado! Necesito ver si la bala sigue dentro o si ha salido.

			Inmediatamente Erik hizo lo que ella le había pedido.

			—Tu nombre es Geir, ¿verdad?

			—Sí, señora, así me llaman —dijo el soldado. Cada palabra dejaba ver el intenso dolor que le producía la herida.

			—Bueno, pues la buena noticia es que la bala ha entrado y ha salido. No la tienes dentro, y eso es muy bueno. Voy a taponar la herida y así detendremos la hemorragia. ¿Vale?

			Johana comenzó a trabajar para minimizar la pérdida de sangre, pero aquel hombre necesitaba un hospital, y lo necesitaba rápido.

			—¿Qué pinta tiene, Erik?

			—No voy a mentirte, Geir, no tiene buen aspecto. Es una herida demasiado grave, no creo que tu cuerpo resista el salto.

			—Quiero que le digas a mi hermano que luché con valor, que cumplí con la misión y ayudé a traer de vuelta a la Constructora.

			—Lo haré, Geir. Tu hermano estará orgulloso de ti. Tu clan, toda nuestra gente lo estará.

			Geir aferró con su mano derecha el antebrazo de Erik a modo de despedida y este hizo lo mismo. Era un excelente soldado, compañero y amigo. Sentía tener que dejarlo allí, lejos de los suyos.

			—¡Lealtad! —dijo Geir.

			—¡Honor! —continuó Erik.

			—¡Valor! —terminó Geir.

			Era el lema de su gente, el código bajo el que vivían y respiraban.

			Johana había terminado de taponar los dos agujeros producidos por la bala y había detenido la hemorragia.

			—Bueno, no os pongáis melodramáticos. Es cierto que has perdido mucha sangre y que necesitas ir a un hospital inmediatamente, pero creo que saldrás de esta.

			—No lo entendéis, Johana. Su cuerpo no resistirá el salto, su corazón no va a aguantar habiendo perdido tanta sangre —le contestó Erik.

			—¿De qué estás hablando? Solo hay que llevarlo a un hospital, nada más.

			Se oyó otra explosión y una ráfaga de disparos.

			—Ya están aquí. No hay tiempo, tenemos que irnos —dijo Danko.

			—¿Cómo va esa llamada, Sean? —preguntó Erik al cuarto hombre.

			—¡Ya está! ¡Acaban de responder! ¡Tenemos vía libre! —le respondió.

			—Muy bien. ¡Recogedlo todo! ¡Nos vamos!

			—¿Y él? —preguntó Johana señalando al herido.

			—Él se queda aquí —contestó Erik.

			—¡No podemos dejarlo! ¡Esos hombres entrarán y lo matarán en cuanto lo vean!

			—Si lo llevamos, morirá en el trayecto.

			—¡Y si lo dejamos aquí, morirá aquí!

			Erik no quería dejar allí a su compañero. Jamás había abandonado a nadie; nunca. Pero la misión era llevar de vuelta a casa a la Constructora; ponerla a salvo era su máxima prioridad.

			—Mi señora, vuestra vida es más importante que la suya. No voy a poner en riesgo vuestra seguridad.

			—Bueno, pues yo no me voy a ninguna parte sin él, ¿lo entiendes?  O se viene, o yo no me muevo. Con nosotros tiene una posibilidad; con ellos, ninguna.

			—Geir, tú decides —dijo finalmente Erik.

			—Prefiero que me entierren con los míos.

			—Muy bien. —Erik se agachó y lo cargó a la espalda—. ¡Danko! ¡Sean! ¡Id delante! Mi señora, ¡detrás de ellos! Geir, tú y yo seremos los últimos. —Cogió el último aparato electrónico que quedaba en la habitación, una especie de baliza, y cruzó el umbral cerrándolo a su espalda justo en el instante en que una carga explosiva hacía añicos la puerta de la vivienda.

			Johana había seguido a Danko y a Sean por una puerta que, juraría, no estaba antes en la pared del fondo, o al menos no la había visto cuando entró en el apartamento. Era muy extraño, porque la puerta daba acceso a una habitación completamente oscura; ni un ápice de luz salía de su interior. Sin embargo, había parpadeado, y ahora la habitación estaba repleta de gente y perfectamente iluminada. Se dio la vuelta para ver si aquellos individuos seguían persiguiéndolos, pero al único que vio fue a Erik, que dejaba en el suelo a Geir. La puerta por la que habían entrado había vuelto a desaparecer, solo estaba la pared. No entendía nada.

			Erik se acercó hasta ella. 

			—¿Está bien?

			—Sí, estoy perfectamente —contestó. Iba a preguntarle qué había sucedido cuando se dio cuenta de que Geir estaba sufriendo convulsiones; estaba teniendo un ataque.

			Rápidamente se colocó de rodillas a su lado. No respiraba. La herida se le había vuelto a abrir y sangraba. Los espasmos cesaron. Puso el oído sobre su pecho, justo encima del corazón, pero no se oía nada; había dejado de latir. 

			—Ha entrado en parada cardiorrespiratoria —dijo Johana.

			Concentrada en la tarea, comenzó la maniobra de reanimación.

			Le colocó la cabeza correctamente, le separó los labios y empezó a insuflarle aire por la boca. Una vez, dos veces, tres veces. Observó cómo el pecho del soldado se elevaba cada vez que le metía aire en los pulmones y bajaba después, al expulsarlo.

			Se colocó a su lado y comenzó el masaje cardíaco. Con las manos entrelazadas, haciendo el máximo de fuerza que podía sobre el pecho del joven, comenzó la cuenta.

			—Uno Misisipí. Dos Misisipí. Tres Misisipí.

			—Su cuerpo no lo ha resistido. Está muerto, Johana —le dijo Erik.

			Pero ella no tenía intención de rendirse. Volvió a colocarse al lado de la cabeza del soldado y le insufló aire de nuevo. Una vez, dos veces, tres veces. Seguía sin responder. Continuó con el masaje cardíaco.

			—Uno Misisipí. Dos Misisipí. Tres Misisipí.

			Y de nuevo al principio. No iba a dejar que se le muriese, ni hablar. Volvió a insuflarle aire en los pulmones. De repente se acordó de los bolsillos de la bata; había metido todo lo que había podido pillar del carro de suministros del hospital. Empezó a vaciárselos. Era increíble, con todo lo que había ocurrido, pero todavía llevaba un par de jeringas y una ampolla de adrenalina.

			Calculó el peso de Geir a ojo, le quitó la capucha a la aguja de la jeringa con la boca y cogió la dosis correspondiente de la ampolla.

			Le apartó la ropa del pecho y contó las costillas. Sabía cuál era el sitio exacto donde debía clavar la aguja. Sin pensárselo dos veces, lo hizo introduciéndole la dosis necesaria para reactivar el corazón. Con más fuerza, si cabe, que antes, continuó golpeando el pecho con el masaje cardíaco. Iba a hacer que volviese a latir. ¡Tenía que lograrlo!

			—Mira, chaval, llevo seis meses sin perder ni un solo paciente; eso es un auténtico récord dentro de urgencias. Tengo la mejor estadística en la historia del hospital y no vas a venir tú ahora a fastidiármela. ¿Lo entiendes, Geir? Así que más te vale reaccionar. ¡Respira! ¡Respira de una vez! —le gritó.

			Un sonido fuerte y prolongado brotó de la garganta del soldado al aspirar. Su cuerpo había respondido al chute de adrenalina. El corazón latía de nuevo y sus pulmones funcionaban otra vez. Estaba desorientado y aturdido; trató de incorporarse, pero Erik, que rápidamente se había colocado a su lado, se lo impidió.

			—Tranquilo, Geir, estás en casa.

			—¿He sobrevivido al salto? —preguntó incrédulo.

			—La Constructora te trajo de vuelta.
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